¡Viva Cristo Rey!
Beatificación de un Grupo de Mártires Mexicanos

20 de Noviembre de 2005 

Guadalajara, Jal.
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BIENVENIDA

De todos es conocido que el día 20 de Noviembre en la Fiesta de “Cristo Rey”, en Guadalajara, Jal. se celebra la Beatificación de un grupo mas de Mártires Mexicanos. Toda Iglesia de México se une a su gran alegría, pues dar culto a los Mártires es celebrar la vida que Jesucristo nos ha ganado con su muerte y resurrección. Por ello ECOS-Tlaxcala cumpliendo con su compromiso de enviar en el mes de noviembre un esquema de oración, les envía una Liturgia de la Palabra con el tema de los Mártires Mexicanos.

Monitor.- Hermanas y hermanos, por gracia de Dios durante nuestra oración queremos tener presentes a todas las personas que han derramado su sangre, siendo testigos de Cristo Rey. Sin olvidar la protección amorosa de nuestra Madre Santa María de Guadalupe, Dispongámonos juntos a hacer esta oración en comunión con aquellos que se reúnen para rezar al Dios de la vida.

Canto inicial.- Santa Maria del Camino.

Coordinador.- Venga sobre ustedes la gracia, la paz y la misericordia de Dios Padre, Cristo Jesús y del Espíritu Santo.

Todos.- Bendito seas por siempre, Señor.

Coordinador.- Oremos.

Monitor.- Hermanas y hermanos, ser testigos de Jesucristo hasta la muerte es una gracia y un don de Dios Padre. Sin embargo, estamos llamados a dar testimonio de vida día a día. Unámonos hoy como comunidad cristiana para dar testimonio de nuestra fe.

Coordinador.- Dios todopoderoso y eterno, que concediste el don de la fortaleza a los mártires mexicanos para ser fieles servidores de Cristo Rey hasta la muerte, te pedimos nos concedas, por su intercesión, perseverar en la fe verdadera y obedecer siempre los mandatos de tu Hijo Jesucristo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios por los siglos de los siglos.

Todos.- Amén.

CONTEMPLAR: «La Iglesia de Jesucristo

no está sujeta a ningún poder terreno»

Monitor.- A continuación escucharemos un texto del arzobispo de Durango, José María, en el contexto de la persecusión religiosa de 1926, mejor conocida como la Guerra de los Cristeros. El texto es de 1927.

Lector.- «La sangre de los cristianos ha corrido a raudales, mezclada la de los sacerdotes con la de jóvenes, la de las doncellas con la de los ancianos. ¡Sangre bendita que hizo brotar por todas partes cristianos nuevos, rejuvenecidos, valerosos, invencibles! ¿Y creen que después de tanta sangre y de tantas lágrimas, de tantos heroísmos y de tantos sacrificios íbamos a ser nosotros los que cerráramos las puertas a la plena victoria de Cristo? Si tal hiciéramos, nuestros mártires y nuestros héroes se levantarían de sus tumbas para reclamamos el despilfarro de su sangre gloriosa.... ¡No, y mil veces no! Nuestra fe de católicos, nuestro deber de prelados, nuestra dignidad, el respeto que debemos a las víctimas, el puesto que hemos conquistado ante el mundo, y finalmente la conciencia que tenemos de nuestra fuerza moral y espiritual, que centuplica nuestra fuerza física, todo nos hace repetir día por día, momento por momento, las palabras de la Carta Pastoral Colectiva: "Trabajaremos porque ese decreto y los artículos antirreligiosos de la Constitución sean reformados, y no cesaremos hasta haberlo conseguido. Nuestro "no podemos" se mantiene en pie, y se mantendrá hasta el fin, pues ayudados de la gracia de Dios, estamos dispuestos a morir en el destierro, antes que dar un paso atrás en la actitud que hemos asumido.

Animo, pues Dios está con nosotros, y se muestra visiblemente donde los católicos cumplen dignamente con su deber, donde los católicos están perfectamente penetrados de que son hijos de una Iglesia que Jesucristo hizo libre y no sujeta a ningún poder terreno,

y donde están plenamente convencidos de que no hay medio ninguno de asegurar la libertad de la Iglesia, la paz de la nación, y su bienestar temporal mismo, si no es la derogación efectiva de esas leyes que se invocan a todas horas para conculcar los derechos más sagrados y cometer los sacrilegios más horrendos. Levanten pues su ánimo, mis muy amados hijos, y abran su corazón ampliamente a la esperanza...»

Hermanas y hermanos, el Dios de la vida sigue actuando en la historia de los hombres y mujeres que habitamos este mundo».

Todos.- ¡Bendito y alabado seas por siempre, Señor!

Monitor.- El texto que hemos escuchado nos invita a analizar nuestra realidad y a preguntarnos cómo estamos actuando ante la sociedad donde vivimos.

Canto de meditación.- Entre tus manos está mi vida.

I DISCERNIR: «Ustedes no son del mundo...» I

Monitor.- De pie y cantando recibamos la palabra de Dios.

Canto procesional.- Tu Palabra me da vida.

Monitor.- Hermanas y hermanos, Jesús nos dice, en el evangelio, que no somos del mundo; que él nos ha elegido para que demos testimonio de él a todos los seres humanos que por no conocerlo matan a sus semejantes, creyendo dar culto a Dios. Escuchemos.

Lector.- Lectura del santo evangelio según san Juan. «Si el mundo los odia, sepan que antes me odió a mÍ...»

(El lector leerá del capitulo 16, los versículos del 18 al 25. Al final añadirá:)

Lector.- Esta es palabra del Señor.

Todos.- Gloria a ti, Señor Jesús.

Coordinador.- Muchos de los mártires fueron casados, con su ejemplo de esposos y padres nos enseñan cómo debemos vivir el Evangelio en nuestra sociedad cristiana. Podemos reducir a cuatro sus principales enseñanzas:

a) Gran amor a Jesucristo bajo diversas expresiones de devoción. Algunos de ellos eran socios de la Adoración Nocturna y llevaban a sus hijos mayores a la misma práctica.

b) Gran devoción a la Santísima Virgen bajo la advocación de nuestra Señora de Guadalupe. Rezaban diariamente el rosario en familia.

c) Servicio a la Iglesia. En la Acción Católica, en la Liga Nacional Defensora de la Libertad Religiosa, en la Confederación Católica del Trabajo, lucharon por los derechos humanos y especialmente por el de la libertad religiosa.

d) Entrega generosa a sus familias. Supieron defender los valores fundamentales de la familia a la que dedicaron todas sus fuerzas, su trabajo, su cariño.

Para nosotros son testimonios vivos y actuales que podemos seguir, teniendo presente que seguimos al mismo Jesucristo. El martirio es la imitación y participación de la muerte de Cristo, porque «el siervo no es mayor que su patrón, y si me han perseguido a mí, también a ustedes los perseguirán», necesariamente debemos encontrar también en nuestros mártires estos elementos.

COMPROMETERSE: «...yo los elegí

de en medio del mundo»

Monitor.- Hermanas y hermanos, los mártires mexicanos vivieron como nosotros en condiciones familiares, humanas y cristianas semejantes a las nuestras: casados, con familia numerosa, con dificultades en el trabajo, pero al mismo tiempo, llenos de fe y amor a Dios. ¿Qué debemos hacer para que no dominen sobre nosotros los pecados de la injusticia universal, del desprecio al hombre y el vilipendio de su dignidad, a pesar de tantas declaraciones que confirman todos sus derechos? Y aún más, ¿sabremos hacerlo?

CELEBRAR: «Todo lo puedo en aquél

que me reconforta»

Monitor.- Poniendo nuestro gozo en el Padre de los cielos, de quien procede todo bien, invoquemos su gracia para que nos haga instrumentos de su amor.

Lector.- Padre nuestro, que nos amaste hasta damos a tu Hijo único, para que con su muerte nos diera la vida, concédenos que, como los mártires mexicanos, amemos a nuestros hermanos, hasta el sacrificio de nosotros mismos.

Padre celestial, que enviaste a tu Hijo al mundo para enseñamos el verdadero amor y el perdón de las injurias, concédenos que no busquemos sólo ser amados, sino, sobre todo amar y perdonar.

Padre eterno, que con el Verbo y el Espíritu Santo renuevas todas las cosas, concédenos que, como los mártires de Cristo Rey, renovemos nuestro ser, bajo el impulso de tu gracia.

(Se pueden añadir otras oraciones.)

Coordinador.- Porque somos hijos de un mismo

Padre, juntos como comunidad cristiana dirijámonos a él con la oración que Jesucristo nos enseñó.

Todos.- Padre nuestro...

Coordinador.- Señor, que esta oración nos fortalezca para que, imitando los ejemplos de los mártires mexicanos, sigamos diariamente a Cristo hasta la cruz y nos amemos como verdaderos hermanos. Por Jesucristo nuestro Señor.

Todos.- Amén.

Canto final.- Desde el cielo una hermosa mañana...

